
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Obispado de Jujuy 

Subsidio Diocesano 



pág. 1 

Primer Triduo 
1º día: “La Iglesia, fruto del amor trinitario” 

 

Nos decía san Juan Pablo II en México en el año 1979: Se ha dicho, en forma bella y profunda, 
que nuestro Dios en su misterio más intimo, no es una soledad, sino una familia, puesto que lleva en 
sí mismo paternidad, filiación y la esencia de la familia que es el amor. Este amor, en la familia divina, 
es el Espíritu Santo. El tema de la familia no es pues ajeno al tema del Espíritu Santo. Permitid que 
sobre este tema de la familia –que ciertamente ocupará a los obispos durante estos días– os dirija el 
Papa algunas palabras. (Homilía en Puebla, 28 de enero de 1979; 2). 

En términos psicológicos, se puede intentar explicar el dogma trinitario: El amor del Padre, el 
«Yo», al comprenderse y reflejarse a sí mismo engendra al «Tú», que es el Hijo; y del amor mutuo de 
ambos procede el «Nosotros», que es el Espíritu Santo, don y devolución de amor, comunicación y 
diálogo. Después, como consecuencia y por amor, comunicación y diálogo. Después, como 
consecuencia y porque la Trinidad ama al hombre que creó, abre y agranda el círculo, admitiéndonos 
en su órbita divina como hijos por medio de Cristo. 

El misterio trinitario es para vivirlo, pues para eso nos lo reveló Jesús. Esa es la manera de 
entenderlo. Y se vive y se atiende, experimentando y vivenciando en la fe la relación filial con Dios 
por medio del Espíritu de Cristo que habita en nosotros. 

El dinamismo de la Trinidad es un dinamismo de amor, de comunión, de servicio recíproco, 
de compartir. Una persona que ama a los demás por la alegría misma de amar es reflejo de la Trinidad. 
Una familia en la que se ama y se ayudan unos a otros es un reflejo de la Trinidad. Una parroquia en 
la que se quiere y se comparte los bienes espirituales y materiales es un reflejo de la Trinidad. 

Todos estamos llamados a testimoniar y a anunciar el mensaje que Dios es amor, que Dios no 
es lejano o insensible a nuestras vicisitudes humanas. Él nos es cercano, está siempre a nuestro lado, 
camina con nosotros para compartir nuestras alegrías y nuestros dolores, nuestras esperanzas y 
nuestras fatigas. Nos ama tanto y de tal manera que se ha hecho Hombre, ha venido al mundo no 
para juzgarlo, sino para que el mundo se salve por medio de Jesús (cfr. Jn 3,16-17). Y este es el amor 
de Dios en Jesús. Este amor que es tan difícil de entender, pero que sentimos cuando nos acercamos 
a Jesús. Y Él nos perdona siempre; Él nos espera siempre, ¡Él nos ama tanto! Y el amor de Jesús que 
sentimos ¡es el amor de Dios! 
 
2º día: “La Iglesia, pueblo de Dios, peregrina y caminante” 

 

La sinodalidad manifiesta el carácter peregrino de la Iglesia. La imagen del Pueblo de Dios, 
convocado de entre las naciones (Hch 2, 1-9; 15, 14), expresa su dimensión social, histórica y 
misionera, que corresponde a la condición y a la vocación del ser humano como homo viator. El 
camino es la imagen que ilumina la inteligencia del misterio de Cristo como el Camino que conduce 
al Padre. Jesús es el Camino de Dios hacia el hombre y de estos hacia Dios. El acontecimiento de 
gracia con el que Él se hizo peregrino, plantando su tienda en medio de nosotros (Jn 1, 14), se 
prolonga en el camino sinodal de la Iglesia. 

El Pueblo de Dios está en camino hasta el fin de los tiempos (Mt 28,20) y hasta los confines 
de la tierra (Hch 1, 8). La Iglesia vive a través del espacio en las diversas Iglesias locales y camina a 
través del tiempo desde la pascua de Jesús hasta su parusía. Ella constituye un singular sujeto 
histórico en el que ya está presente y operante el destino escatológico de la unión definitiva con Dios 
y de la unidad de la familia humana en Cristo. La forma sinodal de su camino expresa y promueve el 
ejercicio de la comunión en cada una de las Iglesias locales peregrinas y, por encima de todas ellas, 
en la única Iglesia de Cristo. 

En la Iglesia, la sinodalidad se vive al servicio de la misión. Ecclesia peregrinans natura sua 
missionaria est, «ella existe para evangelizar». Todo el Pueblo de Dios es el sujeto del anuncio del 
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Evangelio. En él, todo Bautizado es convocado para ser protagonista de la misión porque todos somos 
discípulos misioneros. La Iglesia está llamada a activar en sinergia sinodal los ministerios y carismas 
presentes en su vida para discernir, en actitud de escucha de la voz del Espíritu, los caminos de la 
evangelización. “La Iglesia peregrinante es, por su naturaleza, misionera puesto que toma su origen 
de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo, según el designio de Dios Padre”. 
 
3º día: “La Iglesia, instrumento de salvación” 

 

La primera beneficiaria de la salvación es la Iglesia. Cristo la ha adquirido con su sangre (cf. 
Hch 20, 28) y la ha hecho su colaboradora en la obra de la salvación universal. En efecto, Cristo vive 
en ella; es su esposo; fomenta su crecimiento; por medio de ella cumple su misión. 

El Concilio ha reclamado ampliamente el papel de la Iglesia para la salvación de la humanidad. 
A la par que reconoce que Dios ama a todos los hombres y les concede la posibilidad de salvarse (cf. 1 
Tim 2, 4), la Iglesia profesa que Dios ha constituido a Cristo como único mediador y que ella misma 
ha sido constituida como sacramento universal de salvación. «Todos los hombres son llamados a esta 
unidad católica del Pueblo de Dios, y a ella pertenecen o se ordenan de diversos modos, sea los fieles 
católicos, sea los demás creyentes en Cristo, sea también todos los hombres en general llamados a 
la salvación por la gracia de Dios». Es necesario, pues, mantener unidas estas dos verdades, o sea, la 
posibilidad real de la salvación en Cristo para todos los hombres y la necesidad de la Iglesia en orden 
a esta misma salvación. Ambas favorecen la comprensión del único misterio salvífico, de manera que 
se pueda experimentar la misericordia de Dios y nuestra responsabilidad. La salvación, que siempre 
es don del Espíritu, exige la colaboración del hombre para salvarse tanto a sí mismo como a los 
demás. Así lo ha querido Dios, y para esto ha establecido y asociado a la Iglesia a su plan de salvación: 
«Ese pueblo mesiánico - afirma el Concilio - constituido por Cristo en orden a la comunión de vida, 
de caridad y de verdad, es empleado también por él como instrumento de la redención universal y 
es enviado a todo el mundo como luz del mundo y sal de la tierra» (LG 9). 
 

Segundo Triduo 
4º día: “La Iglesia sacramento de comunión” 

 

El fundamento eclesial de la vida asociada se encuentra en la naturaleza misma de la Iglesia. 
En efecto, como enseña la Lumen Gentium, la Iglesia es en Cristo «como un sacramento o signo e 
instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano» (LG 1).  

Esta rica perspectiva nos sitúa ante el corazón mismo de la vida eclesial y nos indica que la 
Iglesia es un misterio de comunión. La fuente de esta comunión es la Santísima Trinidad. La comunión 
de todos los bautizados en Cristo es reflejo y participación de la vida íntima de amor del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. 

 Para el Papa san Juan Pablo II, La realidad de la Iglesia-Comunión representa el contenido 
central de la redención y como tal del misterio de la Iglesia: Esta comunión a la que está invitado el 
ser humano, exigencia del Reino, tiene su germen aquí en la tierra en la Iglesia, que «aparece como 
un pueblo reunido en virtud de la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (LG 4). 

Esta es la comunión a la que el Padre nos llama por Cristo y su espíritu. A ella se orienta toda 
la historia de salvación y en ella se consuma el designio de amor del Padre que nos creó. 
 
5º día: “La Iglesia casa y escuela de comunión” 

 

El Documento de la Conferencia Episcopal Argentina, “Navega Mar Adentro”, nos ofrece un 
rico y profundo fundamento para este este día de la Novena Diocesana.  
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El gran desafío de nuestras diócesis consiste en abrir espacios de encuentro, reflexión y fiesta, 
en generar un ambiente cálido donde todos los bautizados puedan vivir los diversos carismas con 
verdadero y fecundo espíritu de caridad, de verdad y de unidad en la diversidad, en plena comunión 
con el obispo que preside. 

Esto significa, en concreto, recrear los espacios eclesiales habituales para hacerlos 
suficientemente acogedores y atrayentes: familias, comunidades parroquiales, instituciones 
educativas, comunidades de consagradas y consagrados, asociaciones, pequeñas comunidades y 
movimientos. Al mismo tiempo es necesario que todos se sientan llamados e impulsados a participar. 

Es necesario promover una espiritualidad de comunión. Se trata de un principio educativo, un 
camino espiritual. Tiene su punto de partida en una actitud del corazón del varón y de la mujer que 
contempla el misterio de la Trinidad, manifestado en Jesucristo, reconoce su luz y su huella en los 
seres humanos y es capaz de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico como 
alguien que le pertenece, valorando todo lo bueno que Dios ha sembrado en él y dándole espacio en 
su propia vida.  

Una auténtica espiritualidad de comunión nace de la Eucaristía. Ella colma con sobrada 
plenitud los anhelos de unidad fraterna que alberga el corazón humano.  

La espiritualidad de comunión requiere de espacios originales e instituciones creativas, donde 
se eduque en la convivencia humana, con un estilo cordial y respetuoso. En primer lugar, la casa de 
familia, cuando sus miembros viven la fe cristiana, se convierte en pequeña Iglesia doméstica.  

Es necesario, además, crecer en el sentido de pertenencia a la Iglesia particular con sus 
diversas estructuras de comunión organizada, donde se realiza y manifiesta la Iglesia universal. Para 
adelantar en este camino de comunión eclesial, es imprescindible una sabia planificación y 
programación pastoral que sume, integre y brinde orientación coherente a tantos esfuerzos que se 
vienen realizando en las Diócesis del País.  
 
6º día: “La Iglesia sinodal: uno en escucha de otros 
y todos en escucha del Espíritu Santo” 

 

A decir del Papa Francisco: “el camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la 
Iglesia del Tercer Milenio”. Ese caminar juntos es lo que mejor realiza y manifiesta la naturaleza de la 
Iglesia como Pueblo de Dios peregrino y misionero. 

Para caminar juntos es necesario que nos dejemos educar por el espíritu en una mentalidad 
verdaderamente sinodal, entrando con audacia y libertad de corazón en un proceso de conversión 
sin el cual no será posible la perenne reforma de la que la Iglesia misma, en cuanto institución humana 
y terrena, tiene siempre necesidad. 

La sinodalidad es mucho más que la celebración de encuentros eclesiales. La sinodalidad 
indica la específica forma de vivir y obrar de la Iglesia Pueblo de Dios que manifiesta y realiza en 
concreto su ser comunión en el caminar juntos. 

Una Iglesia sinodal es una iglesia de la escucha, con la conciencia de que escuchar es más que 
oír. Es una escucha recíproca en la cual cada uno tiene algo que aprender. Pueblo fiel, colegio 
episcopal, Obispo de Roma, uno en escucha de los otros y todos en escucha del Espíritu Santo, el 
espíritu de verdad, para conocer lo que él dice a las iglesias. 
 
 

Tercer Triduo  
7º día: “La Iglesia misionera en salida” 

 

La alegría del Evangelio que llena la vida de la comunidad de los discípulos es una alegría 
misionera.  
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Esa alegría es un signo de que el Evangelio ha sido anunciado y está dando fruto. Pero siempre 
tiene la dinámica del éxodo y del don, del salir de sí, del caminar y sembrar siempre de nuevo, siempre 
más allá.  

Es vital que hoy la Iglesia salga a anunciar el Evangelio a todos, en todos los lugares, en todas 
las ocasiones, sin demoras, sin miedo. La alegría del Evangelio es para todo el pueblo, no puede 
excluir a nadie.  

La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que primerean, que se 
involucran, que acompañan, que fructifican y festejan. Ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin 
miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los 
excluidos y brindar misericordia.  

Cuando se asume un objetivo pastoral y un estilo misionero, que realmente llegue a todos sin 
excepciones ni exclusiones, el anuncio se concentra en lo esencial, que es lo más bello, lo más grande, 
lo más atractivo y al mismo tiempo lo más necesario.  

Todos somos Discípulos Misioneros en salida.  
  
8º día: “La Iglesia, servidora de la humanidad” 

 

El primer servicio que la Iglesia hace a los hombres es anunciar la verdad sobre Jesucristo. Ella 
nos exige responder con todos los esfuerzos que sean necesarios para lograr la inculturación del 
Evangelio, que propone una verdad sobre el hombre, que implica un estilo de vida ciudadano 
comprometido en la construcción del bien común.  

La opción de “caminar juntos” es un signo profético para una familia humana que tiene 
necesidad de un proyecto compartido, capaz de conseguir el bien de todos.  

Aprendemos a caminar juntos si asumimos las crisis de nuestros vínculos como un llamado de 
Dios para convertirnos, a fin de ser más unidos y solidarios, volviéndonos más familia y más pueblo.  

Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, 
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias 
de los Discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en el corazón 
de la Iglesia. Por eso ella se siente íntima y realmente solidaria del género humano y de su historia.  
  
9º día: “María, Madre del pueblo de Dios” 

 

María es la misionera que se acerca a nosotros para acompañarnos por la vida, abriendo los 
corazones a la fe con su cariño materno. Como una verdadera madre, Ella camina con nosotros, lucha 
con nosotros, y derrama incesantemente la cercanía del amor de Dios.  

Ella es la del corazón abierto por la espada, que comprende todas las penas. Como Madre de 
todos, es signo de esperanza para los pueblos que sufren dolores de parto hasta que brote la justicia.  

María reúne a su alrededor a los hijos que peregrinan con mucho esfuerzo para mirarla y 
dejarse mirar por Ella. En Ella encuentran la fuerza de Dios para sobrellevar los sufrimientos y 
cansancios de la vida.  

Caminar juntos como hermanos, es caminar también con María y tomados de su mano, sanar 
las heridas de nuestros hermanos.  

María precede con su luz al Pueblo Peregrino de Dios como signo de esperanza cierta, siendo 
Madre del Consuelo hasta que llegue el Día del Señor.  
  
 


